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Tema 24

Cultura y sociedad. La diversidad cultural. Identidad cultural y etnocentrismo. Los universales culturales. Subculturas y contraculturas. Cambio cultural

Cuando utilizamos el término “cultura” en la conversación diaria, generalmente lo consideramos equivalente a "los aspectos más elevados de la mente", como el arte, la literatura, la música y la pintura. Tal como lo emplean los sociólogos incluye tales actividades, pero también otras. La cultura tiene que ver con las formas de vida de los miembros de una sociedad o de sus grupos. Incluye el modo de vestir, las costumbres matrimoniales y la vida familiar, las pautas laborales, las ceremonias religiosas y los pasatiempos.


El término “Cultura” se distingue conceptualmente de “Sociedad” pero existe una estrecha relación entre ambos conceptos. Una sociedad es un sistema de interrelaciones que vincula a los individuos.


Ninguna cultura podría existir sin sociedad pero, del mismo modo, no puede haber una sociedad carente de cultura. Sin cultura no seríamos en absoluto “humanos”, en el sentido en que normalmente entendemos este término. No tendríamos una lengua en la que expresarnos ni conciencia de nosotros mismos y nuestra habilidad para pensar y razonar se vería considerablemente limitada. 

El concepto de cultura

La clásica definición de cultura dada por Taylor en su un tanto vaga, aunque fácil de entender: cultura es, según él, “un complejo que comprende conocimiento, creencias, arte, moral, leyes, usos y otras capacidades y usanzas adquiridas por el hombre en cuanto que miembro de una sociedad”.

La cultura puede ser entendida como un conjunto relativamente integrado de ideas, valores, actitudes, aserciones éticas y modos de vida dispuestos en esquemas o patrones que poseen una cierta estabilidad dentro de una sociedad dada, de modo que ordenan la conducta de sus miembros. Todo aquello que el hombre es y hace y que no procede únicamente de su herencia biológica queda, pues, cubierto por e1 campo de la cultura. 

El lenguaje, por ejemplo, no sólo es un componente crucial de toda cultura, sino que la cultura misma es un lenguaje. Un lenguaje inmensamente rico e intrincado en el que además del idioma hablado entra el de los signos corporales y el de los es​critos, así como un vasto universo de signos y señales compartidos y transmitidos en la interacción: ciencia, música, tecnología, poesía, religión, buenas maneras, telemática e informática, ide​ologías, y tantas cosas mas. Todas son lenguajes. 

La cultura y su lenguaje (o lenguajes) consisten en saberes, conocimientos, valores y pautas de conducta que han sido so​cialmente aprendidos. La cultura, pues, requiere un proceso de aprendizaje, el cual es social, lo que no solo quiere decir que nace de la interacción humana, sino que la cultura consiste en patrones compartidos por una colectividad. Aunque estos pa​trones o pautas sean forzosamente abstractos (pues no sólo sabemos cosas especificas sino que conocemos conceptos y principios, sabemos generalizar y somos capaces de inducir y deducir causas y efectos) la cultura se manifiesta siempre en conducta concreta y en resultados. Estos no son, por si solos, cultura, sino expresión de las pautas culturales que bajo ellos subyacen. 

Por ejemplo, la nota de una guitarra es un sonido, pero es música (una expresion cultural)  por su contexto (otras notas que, encadenadas, forman un lenguaje musical) y por las con​cepciones que de la música tienen tanto los oyentes como el in​térprete. Precisamente cuando decimos que un músico “inter​preta” una pieza O una partitura ponemos de relieve el doble nivel de la cultura: el abstracto, O  pauta, que es la composición musical, y el concreto, los sonidos específicos que arranca a su instrumento el músico en un momento determinado. 

Alcanzamos pues la naturaleza de cada cultura, y sus diver​sos aspectos, a través de los resultados tangibles mediante len​guajes concretos, acciones sociales y sus efectos. Estos obedecen a normas, creencias y actitudes que han sido incorporadas previamente a los estados de conciencia de las personas y a los que llamamos “cultura”, aunque como veremos la cultura posea también un importante elemento objetivo, que se halla fuera de las conciencias de las personas. 

Los estados de conciencia se manifiestan, pues, tangiblemente en actos y resul​tados observables. La cultura misma podrá ser abstracta e in​tangible pero sus resultados son siempre perceptibles y delimi​tados en el espacio y el tiempo. Si se toma como ejemplo la creen​cia hindú en las vacas sagradas como tal, esta creencia es intangible y abstracta, pero se concreta en un sistema de nor​mas de conducta, de reverencia y respeto al animal. Es posible ver en la India a algún creyente que fallece de hambre junto al animal sagrado, el cual, en cambio, es tenido como comestible por culturas diversas. 

Las culturas varían enormemente según las sociedades. La naturaleza humana es la misma en toda partes pero se expresa de modo distinto (y hasta opuesto) se​gún la lógica de la situación en que aparece así como según las normas y contenido de su cultura.

Variaciones aparte, toda cultura está compuesta por ele​mentos cognitivos, creencias, valores, normas, signos y modelos no normativos de conducta:

a) Para empezar, la cultura posee unos elementos cognitivos. Son un conjunto de cono​cimientos “objetivos” y certeros sobre la naturaleza y la socie​dad. De otro modo la colectividad no podría sobrevivir: desde los pueblos mas primitivos a los mas avanzados en cornplejidad cultural todos saben enfrentarse al día a día, sean las que sean las creencias mágicas, religiosas, ideológicas, estéticas y otras que podrían calificarse de “no objetivas” que posean. El cazador aborigen australiano sabe lanzar y recuperar el bumerán al igual que el ciudadano de hoy sabe guiar un autornóvil aunque ni uno ni otro conozcan las leyes mecanicas de lo que con tanta destreza manejan.

b) Junto a estos sólidos elementos cognitivos se encuentran las creencias, de las cuales no afirmamos su verdad ni falsedad, pues son con frecuencia empíricamente incomprobables. Las creencias constituyen un acto de fe sobre el cosmos y la vida, y se manifiestan tarnbién en acciones y resultados. Al margen de su verdad o falsedad las creencias siernpre producen resultados porque las gentes suelen conducirse en buena medida según lo que creen ser cierto. 

c) Por su parte, los valores con que nos acercamos a la reali​dad y las normas de conducta que los enmarcan determinan nuestras actitudes. Los valores son concepciones anheladas de la realidad. Los valores entrañan juicios de deseabilidad o acep​tabilidad, o de rechazo, que se atribuyen a toda suerte de obje​tos, ideas y hechos. Ejemplos: Los socialistas anhelan el socialismo, los negociantes, la posesión de riqueza, los patriotas, el bien de su tierra, los padres, la prosperidad de sus hijos, etc.  Los valores, pues, conllevan actitudes que superponemos a situaciones y fe​nómenos dados, y que deben ser distinguidos cuidadosamente de ellos. Los valores nos hacen desear que el mundo (o un as​pecto de la realidad) posea ciertas características que, con frecuencia, no tiene. Como quiera que los valores deben inferirse a través de conductas y manifestaciones externas, muchos cien​tíficos sociales -hasta cuando no los ignoran-han optado par concentrar su atención sobre las actitudes, mucho mas detectables, así como sobre las preferencias de cada cual. 

Los valores no pueden manifestarse sin normas de conducta que los enmarquen. Los valores tienen que ser aceptados por un número mínimo de miembros de la colectividad, y en muchos casos por todos. La desviación o  la violación del valor y de la norma establecidos suele implicar una reacción punitiva por parte de la colectividad en cuestión, aunque muchas sociedades complejas hayan institucionalizado un buen numero de divergencias a través de un conjunto de tolerancias aceptables. Así, las democracias parlamentarias occidentales permiten la pluralidad de religiones, partidos políticos, opiniones, etc. Naturalmente, en la práctica hay fricciones y la tolerancia no es absoluta sino relativa a pesar de cual en estas sociedades hay un gran margen de coexistencia de normas y valores diferentes. Ello es así, en realidad, porque hay otros principios o valores superiores, aceptados por la mayoría, que a su vez sancionan tal tolerancia como un bien universal.

d) Los signos culturales. Incluyen señales y símbolos. Las señales indican un hecho, simplemente, como es el caso de las señales de circulación. Los símbolos en cambio son mas complejos y son parte central del sistema de comunicación que es la cultura. La red simbólica mas importante es el lenguaje; sin él el  orden social se desvanecería. La sociedad humana es inconcebible sin lenguaje: es ella misma lenguaje. Para estudiarlo desde el punto de vista de la sociología se ha desarrollado la disciplina de la sociolinguística, que introduce criterios clasistas, étnicos, migratorios, ideológicos y políticos en la investigación de los datos referentes al lenguaje humano. El lenguaje es la urdimbre en la que se teje la vida humana. Esa urdimbre no esta formada sólo por palabras. Los saludos, los regalos, el atuendo de las gentes, son lenguajes: a través de ellos nos mandamos mensajes los unos a los otros, comunicamos. 

e) Finalmente tenemos las normas de conducta no normativa, como son el estilo peculiar de las gentes de una comunidad nacional. Por ejemplo, los andaluces tienen un estilo propio, como lo tienen los sicilianos, los lapones o los escoceses. Se trata de un elemento algo vago pero no por ello menos real en la conformación de las culturas. 

Por último hay que hacer alusión a las diferentes unidades que los sociólogos han identificado en toda cultura:

a) Rasgos. Son las unidades más reducidas de toda cultura. Su valor para el investigador es que se pueden aislar y definir con claridad. Ej: la utilización de un pañuelo, la existencia de una inclinación de cabeza, etc.

b) Complejos culturales. Es un conjunto funcionalmente integrado de rasgos culturales que persiste como una unidad en el espacio y en el tiempo. Por ejemplo, un tipo de edificios

La diversidad cultural

No solo varían las creencias culturales de una cultura a otra. Los tipos de comportamiento y de prácticas de los seres humanos también presentan una asombrosa variedad. Las for​mas de comportamiento aceptadas varían enormemente en cada cultura y, a menudo, con​trastan de forma notable con lo que los occidentales consideran “normal”. Por ejemplo, en Occidente hoy en día se considera que los niños o niñas de doce ó trece años son demasia​do jóvenes para casarse. Sin embargo, en algunas culturas, es normal acordar matrimonios entre criaturas de esa edad. En Occidente comemos ostras y no gatitos o cachorros de pe​rro, pero éstos son auténticos manjares en algunas partes del mundo. Los judíos no comen cerdo, mientras que los hindúes si lo hacen, aunque rechazan la carne de vaca. Para los oc​cidentales, besarse es una manifestación normal del comportamiento sexual, pero en otras muchas culturas se desconoce esta practica o se considera repugnante. Todos estos rasgos diversos del comportamiento son aspectos de las amplias diferencias culturales que distin​guen a unas sociedades de otras. 

Las sociedades pequeñas, como las de cazadores y recolectores, suelen ser culturalmen​te uniformes. Algunas modernas, como Japón, han mantenido bastante su carácter mono​cultural y se caracterizan por altos niveles de homogeneidad cultural. Sin embargo, en este sentido, las sociedades se están haciendo más diversas, más multiculturales. Procesos como la esclavitud, el colonialismo, la guerra, la emigración y la globalización actual han hecho que las poblaciones se dispersen y se establezcan en nuevas áreas saltándose las fronteras. Así se produce la aparición de sociedades que son conglomerados culturales, en las que la población se compone de varios grupos de diversa procedencia cultural, étnica y lingüística. En las ciudades contemporáneas conviven muchas comunidades subculturales.

Como se verá, la idea de subcultura no sólo designa a los grupos étnicos o lingüísticos que hay en una sociedad, También afecta a sectores de la población que se distinguen del resto de la sociedad por sus pautas culturales. La idea de subcultura es muy amplia y puede incluir a los naturistas, piratas informáticos, hippies, aficionados al hip hop o seguidores de un equipo de fútbol. Algunas personas pueden identificarse claramente con una determinada subcultura, mientras que otras se mueven sin problemas entre varias.

La cultura desempeña un importante papel en la perpetuación de los valores y normas sociales, aunque también presenta grandes oportunidades para la creatividad y el cambio. Las subculturas y las contraculturas (grupos que en gran medida rechazan los valores y las normas sociales preponderantes) pueden propugnar ideas alternativas a la cultura dominante. Los movimientos sociales (o grupos de personas que comparten una misma forma de vida) son poderosas fuerzas de cambio dentro de las sociedades. De este modo, las subculturas conceden a las personas la libertad de expresarse y de actuar en consonancia con sus opiniones, esperanzas y creencias.

Identidad cultural 

Los entornos culturales en los que nacemos y alcanzamos la madurez influyen en nuestro comportamiento, pero eso no significa que los seres humanos estemos privados de nuestra individualidad o libre albedrío. Se podría pensar que simplemente nos acoplamos a unos moldes preestablecidos que la sociedad tiene preparados para nosotros. 

El hecho de que desde el nacimiento hasta la muerte interactuemos con otros condiciona, sin ninguna duda, nuestra personalidad, los valores en los que creemos y el comportamiento que desarrollamos. Sin embargo, la socialización también es el origen de nuestra propia individualidad y libertad. En el curso de la socialización cada uno desarrolla un sentido de la identidad propio y la capacidad de pensar y actuar de forma independiente. 

El concepto de identidad sociológico es polifacético y se puede abordar de diversas maneras. En términos generales, la identidad tiene que ver con la idea que las personas se hacen sobre quienes son y sobre lo que tiene sentido para ellas. Estas interpretaciones se forman en relación con ciertos atributos que tienen prioridad sobre otras fuentes de significado. Entre las principales fuentes de identidad se encuentran el género, la orientación sexual, la nacionalidad o la etnicidad y la clase social. Los sociólogos hablan con frecuencia de dos tipos de identidad: la social y la personal (o del sujeto), que son distintas desde el punto de vista analítico, aunque estén estrechamente relacionadas entre sí.

La identidad social alude a las características que le atribuyen al individuo los demás. Pueden considerarse indicadores que señalan quién es tal persona en un sentido fundamental. Al mismo tiempo, ubican a esa persona en relación con los demás individuos que comparten los mismos atributos. Ejemplos de identidad social pueden ser las categorías de estudiante, madre, abogado, católico, indigente, asiático, disléxico, casado, etc. Muchos individuos tienen identidades sociales que comprenden más de un atributo. Se puede ser a la vez madre, ingeniera, musulmana y concejala. Las identidades sociales múltiples reflejan las muchas dimensiones que tiene la vida de una persona. Aunque esta diversidad de identidades sociales puede ser una posible causa de conflictos para los individuos, la mayoría de ellos organizan el significado y la experiencia de sus vidas en tomo a una identidad primaria que se manantiene bastante estable en el tiempo y el espacio. 

Por lo tanto, las identidades sociales comportan una dimensión colectiva. Indican formas que tienen los individuos de ser «iguales» a los demás. Las identidades compartidas -que se asientan en una serie de objetivos, valores y experiencias comunes- pueden constituir una base importante para los movimientos sociales. Feministas, ecologistas, sindicalistas y partidarios de movimientos fundamentalistas religiosos y/o nacionalistas son ejemplos en los que se utiliza una identidad social compartida como poderosa fuente de significado. 

Si las identidades sociales indican de qué manera los individuos pueden ser iguales a los demás, la identidad personal (o del sujeto) es la que nos individualiza, puesto que hace alusión al proceso de desarrollo personal mediante el cual formulamos un sentido propio de lo que somos y de nuestra relación con el mundo que nos rodea. La idea de identidad personal está muy influida por la obra de los interaccionistas simbólicos. El trato constante del individuo con el mundo exterior es lo que le ayuda a crear y a conformar su propia idea del sujeto. El proceso de interacción entre éste y la sociedad ayuda a vincular los mundos personal y público de un individuo. Aunque el entorno cultural y social es uno de los factores que influye en la configuración de la propia identidad, la acción y la elección del individuo tienen una importancia capital. 

Si rastreamos los cambios en la identidad personal que se han producido en el paso de las sociedades tradicionales a las modernas, podemos observar el abandono de los factores fijos y heredados que antes orientaban la formación de dicha identidad. Si en un determinado momento las identidades de las personas se basaban en gran medida en su participación en grandes grupos sociales, ligados por la clase o la nacionalidad, en la actualidad tales identidades son mas polifacéticas y menos estables. Los procesos de desarrollo urbano, industrialización y quiebra de las formaciones sociales anteriores han debilitado el impacto de las reglas y convenciones heredadas. Ahora los individuos se mueven mas social y geográficamente. De este modo, las personas se han liberado de las comunidades tupidas y relativamente homogéneas del pasado, en las que unas pautas fijas pasaban de generación en generación. Se ha creado un espacio en el que otras fuentes de significado, como son el género y la orientación sexual, pueden tener un mayor papel dentro de la propia identidad de las personas. 

En el mundo actual disponemos de oportunidades sin precedentes para hacemos a nosotros mismo y crear nuestra propia identidad. Somos nuestro principal recurso para definir quiénes somos, de dónde venimos y adónde vamos. Ahora que las referencias tradicionales se han hecho menos esenciales, el mundo social aparece ante nosotros con una mareante gama de opciones relacionadas con lo que se puede ser, cómo se puede vivir y qué se puede hacer, sin proporcionar mucha orientación sobre qué opción tomar. Las decisiones de nuestra vida cotidiana - que afectan a lo que nos ponemos, cómo nos comportamos y de qué manera empleamos nuestro tiempo- nos ayudan a ser lo que somos. El mundo moderno nos obliga a encontramos a nosotros mismos. A través de nuestras capacidades como seres conscientes de nosotros mismos creamos y recreamos constantemente nuestra identidad.

El etnocentrismo

Cada cultura tiene sus propias pautas de comportamiento, que resultan extrañas para aquellos que proceden de otro ámbito cultural. Ciertos aspectos de la vida cotidiana que se dan por hechos inconscientemente en la cultura propia pueden no formar parte de la vida diaria en otras partes del mundo. Incluso en países que comparten el mismo idioma, los hábitos, costumbres y comportamientos cotidianos pueden ser bastante diferentes. La expresión “shock cultural” resulta muy apropiada. Con frecuencia, la gente se siente desorientada cuando se adentra en una nueva cultura. Esto se debe a que han perdido los puntos de referencia familiares que les ayudan a comprender el mundo que les rodea y aún  no han aprendido cómo manejarse en esa nueva cultura.

Las culturas pueden ser extremadamente difíciles de captar desde fuera. No podemos entender las prácticas y creencias al margen de las culturas de las que forman parte. Es un presupuesto clave de la sociología el que una cultura ha de estudiarse a partir de sus propios significados y valores. Esta idea también se denomina relativismo cultural. Los sociólogos se esfuerzan, en la medida de lo posible, por evitar el etnocentrismo, que consiste en juzgar otras culturas mediante la comparación con la propia. Dado que las culturas humanas son tan variadas, no resulta sorprendente que a los que provienen de una de ellas les resulte difícil aceptar las ideas o el comportamiento de los habitantes de otras.

Aplicar el relativismo cultural (es decir, prescindir de creencias culturales propias y arraigadas para examinar una situación según los criterios de otra cultura) es una práctica cargada de incertidumbres y desafíos. No sólo puede resultar difícil considerar las cosas desde un punto de vista completamente diferente, sino que a veces pueden plantarse inquietantes cuestiones. ¿Acaso significa el relativismo cultural que todas las costumbres y comportamientos son igualmente legítimos?. ¿Hay ciertas reglas que todos los seres humanos debemos respetar?. Veamos el siguiente ejemplo propuesto por Giddens:

En los años siguientes a la retirada soviética de Afganistán, las luchas intestinas y la guerra civil se adueñaron de esta zona. Gran parte del país pasó a estar controlado por los talibán, grupo que pretendía construir una sociedad pura basada en principios islámicos. Bajo el gobierno talibán, todos los aspectos de la vida de las mujeres afganas se vieron sometidos a estrictas normas que afectaban a su forma de vestir, a sus movimientos en público y a sus asuntos personales. Para salir de casa las mujeres tenían que cubrirse de la cabeza a los pies y ocultar su rostro tras una especie de malla (burka). Perdieron el derecho a trabajar fuera de casa y a la educación. Para muchos académicos musulmanes la versión de la sharia de los talibán es muy severa. A pesar de las críticas de la comunidad internacional y de enérgicas campañas de defensa de las mujeres afganas, los talibán sostenían que sus políticas hacia la mujer eran esenciales para la construcción de una sociedad casta en la que ellas fueran totalmente respetadas y en la que se venerara su dignidad.

¿Pueden ser aceptables las políticas de los talibán a principios del siglo XXI? No hay soluciones sencillas para este dilema ni para muchos otros en los que las normas y valores culturales no coinciden. Por una parte, es importante resistirse a aplicar las propias reglas culturales a personas que viven en contextos muy diferentes. Pero también resulta problemático aceptar explicaciones culturales para situaciones que van en contra de valores y normas que se dan por sentados. El sociólogo debe evitar las reacciones instintivas y examinar las cuestiones complejas con cuidado, utilizando tantas perspectivas como sea posible.

 Es un presupuesto clave de la sociología el que una cultura ha de estudiarse a partir de sus propios significados y valores. Los sociólogos se esfuerzan, en la medida de lo posible, por evitar el etnocentrismo, que consiste en juzgar otras culturas mediante la comparación con la propia. Dado que las culturas humanas son tan variadas, no resulta sorprendente que a aquellos que provienen de una de ellas les resulte difícil aceptar las ideas o el comportamiento de los habitantes de otras.

Los universales culturales  
En sus análisis sobre la diversidad de las culturas humanas, antropólogos y sociólogos han identificado lo que se conoce como universales culturales, es decir, una serie de rasgos que están presentes en mayor o menor medida en todas las sociedades. Aunque la lista de universales culturales puede variar según los autores podemos apuntar una enumeración básica: el lenguaje, un sistema de propiedad, un sistema de creencias religiosas, una organización familiar, la existencia del tabú del incesto y  un sistema de producción de útiles
Aunque estos aspectos están presentes en todas las culturas, no tienen la misma importancia en todas ellas. Por ejemplo el concepto de familia que tenemos en nuestra sociedad hace referencia a la familia nuclear (padres, hijos, y en ocasiones abuelos, que viven sobre el mismo techo) mientras que en otras sociedades y en la nuestra no hace tanto, la familia era mucho más extensa

Frente a la existencia de rasgos o complejos culturales comunes (los universales culturales) aparecen las alternativas o especialidades. Se trata de rasgos o complejos culturales de carácter electivo y pertenecientes únicamente a un grupo social. Sus manifestaciones principales son las subculturas y las contraculturas.

Subculturas y contraculturas
Si definimos la cultura como un sistema complejo que abarca todo un amplio territorio o una gran población, tendremos que hallar un concepto que aclare las variaciones que se encuentran en su seno, según criterios locales, nacionales, clasistas, o de cualquier otra índole. 

Siguiendo el ejemplo que pone SALVADOR GINER, si concedemos que existe una cultura yanqui, tendremos que distinguir la subcultura de la costa del Pacifico de la de Nueva Inglaterra, y ambas de la del Sur. Convendrá distinguir entre la cultura de los blancos norte-americanos de origen anglosajón de la de los de otras orígenes europeos, y entre la de todos estos y la de los de raíz africana, hispana o aborigen. Estos rasgos no son solamente detectables en la literatura y lenguas de los Estados Unidos, sino en las diversas formas que adopta en ellos el prejuicio social, la ideología política, la educación y el variado folklore del pueblo estadounidense. En lenguaje coloquial, así como en el de la ciencia social, a veces nos referimos a una subcultura simplemente como cultura (cultura gitana, femenina, obrera, burguesa, etc) sin que ello sea necesariamente incorrecto. Por otra parte, hay casos en que conviven de forma contigua varias culturas sin que ninguna sea subcultura de la otra: son mundos vecinos que se dividen entre sí tareas, pertenecen a una misma economía y conocen una lengua para comunicarse, pero en puridad coexisten como compartimentos estancos. 

Las subculturas no siempre existen en armonía con la cultura general o predominante. Pueden incorporar valores no aceptados en el ámbito de la sociedad global. Así, las actitudes de una clase social oprimida pueden reflejar un resentimiento contra la opresora, y también sublimarlo en toda suerte de mitos, fábulas, creencias y formas artísticas. 

Por su parte, el término contracultura no es igual al de subcultura, pues, tomando la definición de Cohen, “subcultura es un grupo más pequeño que una sociedad, y se relaciona con la cultura más amplia en el sentido que acepta varias de las normas de ésta; pero la subcultura también se diferencia por tener algunas normas que le son propias”. 

La subcultura acepta algunas normas de la cultura dominante, mientras que las contraculturas las rechazan y critican. 

Cuando las subculturas entran en frontal oposición con la cultura dominante hablamos de contraculturas. El rasgo definitorio de las contraculturas es, pues, su oposición a la cultura dominante.

Las contraculturas defienden concepciones ideológicas, políticas y están dotadas de recursos simbólicos que les dan una imagen social. Ejemplo de contracultura puede considerarse el movimiento denominado “del 68”. En la actualidad pueden considerarse ejemplos de contracultura, aunque no existe consenso al respecto, movimientos como los ocupas, las bandas, etc.
Cambio cultural

Es patente que la cultura no permanece inmóvil. No sólo los aspectos más volátiles de la cultura (como son las modas) cambian con velocidad sino que otros mas estructurales también lo hacen, y ello sucede cada día.

La tarea del soci6logo estudioso de la cultura consiste en 1a determinación de las causas del cambio, de sus líneas, ritmo y correlaciones con las diferentes instituciones, clases sociales y áreas geográficas. Así, examinará en primer lugar fenómenos culturales de transformación relativamente circunscritos y concretos, como lo son la difusión cultural (la transmisión de rasgos culturales) o la aculturación (o síntesis que se produce cuando dos culturas diversas entran en contacto y se entrelazan, para producir una nueva realidad cultural). Ciertos elementos culturales se difunden sin afectar estructuras sociales. 

Por ejemplo, la lengua castellana es hablada en parte de la Guinea africana, en Asturias, en Buenos Aires, en Los Ángeles y en Miami, pero poco puede ayudarnos este hecho a entender la diversidad de sociedades que encontramos en esos lugares tan diferentes. En cambio, la expansión del cristianismo como sistema de creencias de los europeos y su imposición proselitista o coercitiva en varias partes del mundo ha producido cambios en la vida de los pueblos afectados por ellos. 

Pero las cosas no son tan simples. Rara vez encontramos una mera difusión lingüística: un idioma va cargado de valores y representaciones colectivas que afectan la conducta de las gentes. Hasta la ciencia y la tecnología, supuestamente neutrales, van ligadas a menudo a la lengua como ocurre tan claramente en el caso de la difusión de la telemática y la información a través de Internet, en la que predomina el ingles y ciertos aspectos de las culturas a él ligadas. 

Junto a estos fenómenos de transmisión cultural los hay aún mas extensos, como es el de la evolución cultural general, la cual engloba también las revoluciones culturales. Estas últimas son fenómenos que no deben confundirse con las revoluciones políticas, aunque en la realidad existan correlaciones estrechas entre unas y otras. Así, la aparici6n de la imprenta en Europa hacia 1450, importada de Oriente, entrañó una revolución cultural de una envergadura igual o mayor que la que haya representado el invento moderno de la televisi6n. Ni el Protestantismo ni, mas tarde, las revoluciones políticas modernas se podrían haber explicado sin ella. 

Las revoluciones culturales responden a la introducción de un rasgo o complejo en una cultura preexistente que produce a su vez una mudanza rápida y radical, una reestructuración del sistema, con repercusiones casi nunca previstas por quienes primero lo ponen en circulación. 

A menudo, la introducción de innovaciones culturales acarrea desorden, disfunciones, tensiones, anacronismos y victimas de toda suerte durante su implantación. Unos se benefician de ellas y otros pierden, La evolución cultural no implica necesariamente progreso cultural. Hay progreso en dos sentidos. Si emitimos un juicio de valor y decidimos que la cultura x es mejor que la cultura y, habrá progreso cuando la segunda evolucione hacia la primera. Si en cambio nos abstenemos de ello, sin dejar del todo de lado la idea de progreso, podremos equiparar progreso a un incremento en la complejidad social, entendiendo por ésta un grado alto de división del trabajo, especialización, conocimientos objetivos sobre la realidad (ciencia), alto uso de la comunicaci6n simbólica, secularismo (no incompatible con la coexistencia de religión en la misma sociedad) y un modo de convivencia moralmente superior, es decir que permita mayor libertad a las gentes y que respete la dignidad de las personas. Una sociedad progresa, en consecuencia, sólo cuando se produce en ella un enriquecimiento en todos estos terrenos –y en especial en el ético- y no solamente en alguno de ellos. 
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